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Falda do terciopelo 
marrón dorado. Túnica 
y esclavina hendida , de 
v igo ii i n 
cruda, 
adornada 
con tiras 
do terció¬ 
le pelo mar- 


I. Traje de ceremonia.—2. 
Traje de visita.—.‘i. Tra¬ 
je de paseo.— 1 y 5. Dos 
cnlredo- 


Explicncion de los graba¬ 
dos. — La lengua , por 
D. Jacinto Latmiln.— 
Cartas Madrileñas, 
por el Marqués de 
V atlc-Alegre,— 
Poesías : I.s mi- ¿ 
rada de un án- / 

gol, por dou //’ 

A n to n i o I 1 '. /' 

G ri 1 o; I. a s * 
Flores, por 1 
D. Lucia- 


mn una tira rio tercio¬ 
pelo al bies. El cor- 
piño, que es de la¬ 
ya , va cubierto 
con una especie 
do cor a a a de 

\ terciopelo ne¬ 

gro, abro¬ 
chada por 
medio do 
liotou es 


Trajo do cero 
moma 
Núm. 1. 


Vestido de f; 
lor de te, suiot 


ffiteu %• ..«vas 
i,y¿mvv /xiiHS? 
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Trajo de visita.—Num. y 


SUMARIO. 


encajes do 

sedu e r u- 5,—Entredós bordado al punto ruso. 

da. Som¬ 
bre r o d o 

fieltro color marrón con diadema y bridas do terciopelo del misino color y 
ornado por una larga pluma natural. 


--- juna 

4.—Entredósdeaplicncionjy ai pasado. 8, Velo 

bordado 
de api i. 

cacion. : —9 y 10. Dos cenefas al punto ruso.—11 y 12. Pupitre con medallón 
bordado.—13. Costurero de jiaja.—14 y 1C. Caja para juego de ajedrez.— ¿ 
16. Cuchillero para frutas.—17. Acerico.— 16. Parle de. una cenefa, 

—19 y 20. Dos dibujos pnra cenefas de tapicería.—21 é. 21. Cuatro 
esquinas de cenefas bordadas.— 25. Velo para almohadón ó para 
acerico,— 2G á 31. Sombreros do primavera y verano. 


Trajo do pasoo.— Mura. 3. 

Du faya negra. La falda va guarnecida con tres volantes sés¬ 


il o (! a r* 
da del 


6.—Caja para cigarros, 


modos, por V. de C.—Expli 
ración del ligurin iluwi- 
n a d o. — Advertencia.— 
Gcroglffieo,— Anuncios, 
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7.—Revestimiento para mncctos. 


Dos entrodo- 
ses.— Núme¬ 
ros 4 y 5. 


varias cocas do faya ri¬ 
beteadas de terciopelo. 
Sombrero de turquesa 
negra, con plumas do 
color de rosa y ne¬ 
gras. Lazo do color 
de rosa en el Indo 
izquierdo. 


costado por una serie do 

lazos de terciopelo. El volunte do la ful- V'ílSHHMftl' 
da va riboteudo do terciopolo y luzos do 

terciopelo con lurgas tiros sesgadas. La tú- naga 

nica forma delantal por dclanto y cola por IVVí 

(letras: va recogida en forma de ¡niff por 
medio de una banda do faya color do te, qua y 

sujeta al mismo tiempo el tallo. Esta banda, asi como la 
túnica por dclanto, va adornada con un fleco tle borlilin. 

En el lioui 


l>ara ador- 
, nos de Icnco- 
■ rin. El dibujo 

núm. 5 se borda al 
punto ruso, y el 
núm. 4 de aplicación y al pasado. 


®.—Cenefa »1 punto ruso para el cuchillero, 
( Véase el dibujo n.° 16.) 


bro izquierdo 

se pone un hizo ^ 
formando agujeta. 

En los cabellos puf/ de plu 
mas de color de té. 


do 1 l/ 2 t5bj l|( 
centímetros 

f de ancho, y un Jjfflji 

cordón de borlilin BBS 
del misino color, sobre lo ffflF» 
cual so ponen, ú ciertas dis- ,pT¡m 

tnneins, un rizado de ca- CiJiá'tl 


Caja para cigarros.—Núm. O. 

¡f~ Se hace esta caja de junco negro barnizado, Re¬ 

valido ademas una tapadera de lo mismo, licuó 18 
centímetros do altura por 42 centímetros do circunferen¬ 
cia. Los juncos van entrelazados con una ticncilla de lana 

marrón . 


8 ,— Velo bordado de aplicación, 
(Cuarta.parta del. celo.) 


10 . —Cenefa al punto ruso para el neceser. 
(Véase chníioero próximo.) 
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do metal. Alrededor de la caja ae pone tina cenefa de 
ropa do seda encarnada , bordada al punto ruso con seda 
torzal de varios colores. El dibujo 8 del número anterior 
representa esta cenefa de tamaño natural. Ademas, las dos 
hojas de la tapadera, por su parte interior, llevan medallo¬ 
nes bordados sobre reps de seda gris al pasado, punto do 
cordoncillo y punto ruso con seda de varios colores. El ta¬ 
blero del ajedrez, bocho de piel de Rusia y cartón fuerte, 
va dispuesto en la forma que indica el dibujo núm. 15. 


fiaroazo bordado, como indica el dibujo, al punto ruso 
con seda marrón y ribeteado con una cinta de tafetán mar¬ 
rón claro. Se forra la caja de paño del mismo color y se 
completan los adornos siguiendo las indicaciones dei di¬ 
bujo. 


Itovostimiento para macetas.--Núm. 7. 

Se hace, como la caja anterior, de juncos negros, entro - 


Cu oh illero 
para frutas. 
Núm. 10. 

Esto obje¬ 
to, donde se 
co 1 oc a u 
íi*. loscncbi- 
líos para 
frutas, es 
do mndü- 


13.—Costurero de paja. 


borlilla. 


11. —Pupitre con medallón bordado. 
( Vi mm el dibujo 12.) 


ra negra. IV—Caja para juego de ajedrez. Cerrada. 

Su borde ( Véase el dibujo 15.) 


superior 
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Velo bordado da aplicación.—Núm. 8. 

{Cuarta ¡un te tlcl i «lo.) 

Sirvo este velo para butacas, almohadas ú otros objetos análogos, 
nausuk con aplicaciones de muselina y plumctis. Por debajo de la i 
el nansuk. El contorno es de tul, como indica el 
dibujo. 


s c g uar- 

noco con un lambreqnin de paño gris, y en el pié se pone mía cenefa do lo misino 
bordada. El dibujo ‘¿2 del número anterior representa el lambreqnin , y el 9 do este 
número representa la cenefa, ambos de tamaño natural. Las hojas y llores dol lnm- 
broqnin son de paño gris aplicado, y se las borda con seda negra é luidlo do oro, al 

punto ruso y punto de cordoncillo. Del mismo modo 
— - so borda la cenefa. 


Acerico.—Núm. 17. 

La armazón ó trípodo de este acerico es de 
inndera negra labrada. La parte inferior 
del trípode va guarnecido con una al¬ 
mohadilla cubierta de tafetán verde, 
cuyo contorno se adorna con ondas 
\ de terciopelo verde. Estas ondas ó 
- \ picos van bordados al punto ruso 


Dos cenefas al punto rimo.—Núrns, O y 10. 


Pupitre con 
medallón 
bordado. 

Núrns. 11 
y 12. 

El pupitre 
es de made¬ 
ra labrada 

y barnizada do color caoba oscuro, con un medallón bor¬ 
dado de aplicaciones, con arreglo al dibujo u" 12, que re¬ 
présenla este medallón de tamaño natural. El fondo cade 
paño blanco. Las llores son do paño de color de pensa¬ 
miento, y lus hojas de palio verde, bordadas al punto ruso 
con soda floja de varios matices. El interior de las llores 
va bordado con seda amarilla. Las ramas y los tallos se 
bordan, unos con borlilla verde, otros con seda torzal y 
verde y marrón, al punto ruso. 


Con bilillo y 
cucntas do- ,-J U 
rudas. Por 
encima de la 11 •“■n. 
a I moliadilla 
va una es¬ 
pecie de con¬ 
cha de madera negra, alrededor 
brequin bordado como las ondas. 


16.—Cuchillero para fruías 
( Vilate el dibujo 9.) 


Medallón bordarlo de aplicaciones para el minitrc 
( Véate el dibujo 11.) 


■Acerico, 


Parto do una cenefa.—Núm. 18. 
número próximo de La Mona. 




18. — Parle de una cenefa. 
( I ente el númnro peiueimo.) 


Cuatro osquinns para cenefas bordadas. — Nú 
meroH 21 ¿ :M, 


So bordan estos dibujos de soil- 
tacho al pasado , punto ruso y 
punto ríe cordoncillo, y sirven pa¬ 
ra velos, pañuelos, corbatas, etc. 


Caja par i juego do ajedrez. 

Núm». 14 y lo. 

Esta caja, quo es cuadrilonga y se lin¬ 
eo do piel de Rusia, tiene 5 centímetros 
do alto. Lleva una cerradura pequeña 


19.—Dibujo para cenefa de tapicería. 
Explrcnciuii ríe los nitfriM' ° marrón nuenro, i 1 marrón 
nu iuH oiWltro, K marrón rtnro, U verde oseuru, u verde 
clore. 


20.—Dibnjo pura cenefa de tapicería. 
Explicar!iría ríe lrw nlp-noi: ■ marrón «acaro, « marrón 
imAiich oscuro, O nmrrnn mediano, □ marrón claro. 


Caja para juego de ajedrez. Abierta. 
I Vate el dibujo 14. 
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£3ivelo para almohadón o aconco. 

grn, bordado de abalorios, forma 



una diadema. Kn id costado, pá¬ 
jaro con una cresta: este pájaro 


Esto velo redondo fie hace con 
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Desde que sucumbió la buena fe ha 
principiado el imperio de la lengua. 

La lengua es una diosa cruenta, en 
cuyos altares sacrificamos muchas 
victimas. 

Hoy la lengua es el todo. 

En virtud de sus progresos, hemos 
llegado ii la feliz situación de no en¬ 
tendernos. • fjggTol 

Más afortunados que nosotros, los 
irracionales no hablan y se entienden. 

Nosotros estamos tan civilizados, 
esgrimimos tan bien nuestra lengua, 
que hablamos ya según' nos convie¬ 
ne y decimos lo que no creemos. 

Quédese el hablar lo que se siente y 
el decir lo que se cree para los tiem¬ 
pos salvajes ; la cultura y la diplo¬ 
macia nos lian llevado basta ¿vivir do 
la mentira, como e¡ estuviéramos en 


nuestro propio elemento, y á acos¬ 
tumbrarnos á la farsa, como si ella 
fuera id estado normal del hombro. 

¡Cuánto lia progresado la len¬ 
gua!.... 

Pero me equivoco: la historia 
me recuerda en esto momento que 
estaba en un error : no liemos pro¬ 
gresado; liemos retrocedido hasta 
la torre tic Babel. 

Si, si; hemos retrocedido. ¿Quién 
no dirá que estamos en la torre de 
Babel viviendo en Madrid? 

¡ Aquel castigo de nuestros pa¬ 
dres es nuestra .situación peren¬ 
ne í..„ 

NI gran prurito do los tiempos 
actuales consisto en jugar la len¬ 
gua, en baldar. 

Hoy hablamos de lo que enten¬ 
demos y de lo que ignoramos. 

Ya no nacen , como en la anti¬ 
güedad, filósofos (pie enseñen óca- 
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llar ú sus discípulos; al contrario, hoy se aprende instinti¬ 
vamente á linltlnr jmrn engañar al púldico. 

La charlatanería y el empirismo lian elevado hasta las 
nubes su trono aéreo cu el siglo XTX. Esta es la época de 
los grandes habladores. 

La diplomacia es la ciencia suprema de nuestros dias, y 
cada individuo es un pequeño Tailleraud; como la diplo¬ 
macia es el arte de engañarnos hábilmente unos á otros, 
la lengua es boy el instrumento más útil, y puede decirse 
que ha alcanzado el refinamiento de la civilización. 

Todos nacemos con lengua, poro no todos podemos va¬ 
nagloriamos de poseerla de tanto mérito, que nos asegure 
la conquista de la reputación, de lo gloria ; esto sólo está 
reservado para los oradores. 

El que nace orador, lia nacido con el talento en la pun¬ 
ta de la lengua ; y hablando, baldando, se atrae la cele¬ 
bridad ; se puede decir que la evoca, que la llama. 

Hemos averiguado que la lengua es uu tesoro y quere¬ 
mos explotarlo. 

Iloy se vive de la lengua como otros dias se vivía del 
trabajo y de las rentas. 

¿Qué mayor renta que una lengua dócil, multiforme 
y aduladora cu esta época de farsa y de gran espec¬ 
táculo ?. 

Casi todos nuestros actores viven de su lengua; ¡si vi¬ 
vieran de bu inteligencia tendrían que morir! 

En cada plaza pública ríe rada ciudad populosa perora 
al público crédulo y bobalicón un Dulcamara que prometo 
curar á toda In humanidad doliente de todos mis alifafes 
y vive ile su lengua, como Ilolloway desús pildoras. 

¡Cuántos diputados medran por la lengua, y cuántos 
otros no medran porque callan !.... 

El abogado tendría que cerrar su bufete, aunque fuera 
un sabio, si no bnblára elocuentemente en la banqueta. 

La gran influencia del diputado consiste en la pa¬ 
labra. 

Un discurso dicho por un orador, populariza uu nombre 
con más facilidad que cien discursos de primer orden im¬ 
presos en un libro. 

Las palabras engarzadas convenientemenlc, con ilación 
lógica, formando un estilo razonado, ó intencionados pe¬ 
ríodos patéticos y con el elnro-osouro de ln entonación pro¬ 
pia, que deja escapar de una manera fascinadora la voz 
articulada del sér racional, convencen ó .subyugan conmás 
encanto y con más prontitud que las más profundas ó las 
más defiendas obras del ingenio del hombre. 

Guillermo Shakespeare lo |m diclm: «¡ Palabras! ¡ Pala¬ 
bras! ¡Palabras!» 

lié aquí la síntesis de ln sabiduría humana, 
lié aquí por qué en ln época del progreso es indispensa¬ 
ble hablar y hablar bien. 

Hoy no se puede callar. 

Las mujeres lian comprendido esta verdad y juegan con 
su lengua como la Nilssoii con su privilegiada la- 
. ringe. 

Las mujeres en el manejo de ln lengua dan quince y 
falta al sexo masculino. 

Podréis encontrar una mujer que no sea coqueta, podréis 
encontrar otra que no se componga y aderece, podréis bas¬ 
ta tropezar con nlgnnn que diga siempre la verdad, pero 
jamas podréis hacer alarde de haber conocido á algu¬ 
na que sepa tallar . si exceptuáis las mudas de naci¬ 

miento. 

Muchas veces me asalta la idea de que Eva debió ser la 
inventora del lenguaje, y de que enserió á baldar á Adan 
en el paraíso. 

¡Qué no son capaces do inventar lns mujeres!.... 

¡Qué imaginación tienen en la lengua!.... 

Como que en ella lo suelen tener todo, corazón, cons¬ 
tancia, dignidad, inteligencia, honor. 

En su lengua están todas estas cosas perfectamente se¬ 
guras, pero tienen el gravísimo inconveniente de depender 
todas ellas de la lengua do las demus compañeras do 
sexo. 

Unas mujeres á otras se causan con la lengua más daño, 
que los hombres unos á otros con l»s máquinas de exter¬ 
minio que la civilización va inventando para la guerra. 

¡ Dios nos libre de una ínula lengua ! 

En esto punto estoy por la lengua de fuego del Espíri¬ 
tu Santo. 

La lengua nos puedo perder ó salvar; Dios no hace nada 
á medias. 

Si muchos hombres de boy no hubieran desechado la 
vergüenza como un trapo viejo, y !a dignidad como una 
cosa que ya para nada sirve, qnodnrianse mudos y con¬ 
fundidos por su ruin proceder; pero su degradación cínica 
les buce hablar, como balda la honradez, como liabln el 
mérito, como habla el trabajo. 

Con una lengua fresen y oportuna y con un trujo rico y 
elegante, hoy se puedo ARpirar á todo ; no lineo falla saber, 
ni honradez, ni mérito, ni trabajo ; hasta traje y lengua. 

El dinero es la gran palanca que mueve el mundo de 
hoy : los ingleses, en su lengua matemática han dicho que 
el tiempo es dinero ; pero nadie lia dicho basta aliara,que 
yo sepa, que la lengua es dinero. 

Y eso es positivo : en esta época la lengua es dinero, 
como el dinero es capacidad, como la osadía y el cinismo 
son medios de hacer carrera, como el favor es ei mérito, 
como los servicios son papeles mojados, como la buena fe 
y la lealtad son recuerdos históricos. 

Por eso vivimos en la toYre de Rabel. 

Desde que nos civilizamos por la boca, la humanidad 
hiedo ; y es que nrrojnmos por la lengua los hálitos corrom¬ 
pidos del cadáver de nuestra moralidad que no podemos 
arrancar del corazón. 

Los porros valen hoy más que muchos hombres. El que 
hace un heueficio á uu hermano suyo, en cambio suele 


crearse mi enemigo en su hermano ; el perro lame la mano 
que le hiere, acariciando á su amo para mitigar su cólera: 
la lengua agradecida del perro vale más que la lengua as¬ 
querosa del ingrato. 

¡ Dichosos los sordos que gozan el privilegio de no 
oir!. 

Los sordos pueden desafiar impunemente á esos charla¬ 
tanes perpetuos, á esas máquinas de hablar puestas en 
continuo movimiento que, á los que tenemos expedito el 
órgano auditivo, nos hacen perder el tiempo, la paciencia 
y la calma. Los sordos pueden jactarse do no oir los estu¬ 
pendos bombos que se tocan á si mismos los escritores in¬ 
modestos, ni á los cómicos del kilómetro, ni á los nrtistas 
de relumbrón, ni á los pedantes de ninguna especie. Los 
sordos, en fin, pueden esquivar el oir ¡i tnilns horas los mil 
y un disparates, las sandias teorías y las estupideces serias 
con (¡ue maltratan nuestros oídos muchos individuos, al 
parecer racionales. 

¡ Si en la tierra no oyéramos más que el són de la voz 
vibrante de !a mujer enamorada, en sus momentos de ex¬ 
pansión ; si sólo nos fascinara la voz sonora y elocuen¬ 
te de Cnstehir; si no nos aearieiáran dulcemente otros 
sonidos que b>s de la música de Rossíni ó de llellini ; si 
sólo nos arrebataran les arpegios y trinos do Adefina 
Patti, bendeciría ln lengua : la lengua entóneos seria un 
dón del cielo, un manantial de placeres, un torrente de 
goces. 

Pero se ha torcido el uso de la lengua ; se lia abusado 
de su poder ; antes era un instrumento para manifestar la 
verdad ; ahora es un instrumento para lograr nuestros 
finos, no siempre decorosos. 

llm a maldecir la lengua, pero conozco que sin ella no 
habría civilización posible; quizas permaneciésemos aún 

en el estado primitivo de naturaleza, y. acaso hubiera 

sido preferible. puede que asi gozáramos de un per¬ 
petuo paraíso terrenal.¡Ah, uo!.... me acuerdo de la ser¬ 

piente. 

¡ Dios nos libre de lenguas venenosos! 

Jacinto Laiiaii.a. 


CARTAS MADRILEÑAS. 

SO M A1UO. 

La emigración.—Percances.— El aspecto de Madrid.—T.a con¬ 
fianza >c restablece.— I.a Fílente Castellana y los teatros.— 

Dos salones nbiertos.—En el uno se clmrlu; en el otro. 

se baila.—Un rapto. — Prisión délos fugitivos. — Rodas.—Mú¬ 
sica, mucha música.—Uoncit rtos de todo el mundo.—De ln 
sociedad de profesores.—De Ln ¿‘i lar mullica tic Madrid, — 
Teatros .—íluliirlo el Diablo, cu el de la Opera. — Cuerdo* tj 
locos, cu el del Circo. • 

Ln emigración,—(¡ue fuá grande en los primeros dias 
de proclamada la república; que tomó proporciones colo¬ 
sales el bines de Carnaval, después do las célebres carro* 
ras producidas por el púnico,—la emigración, decía ,se lia 
paralizado y contenido. 

Algunas familias, empero, marcharon durante la última 
alarma, durante la última crisis política ; cutre ellas la del 
Sr. Gnrgollo, que fue detenida cinco veces por los carlistas 
cu el catniuo de. Francia, siendo, sin embargo, tratada 
con la mayor deferencia y consideración. 

No fné tan dichosa la del conde de Hcrcdia Spínoln, 
que iba en el tren contra el cual hizo fuego el martes 11 
la partida del coral Santa Cruz. Aunque felizmente nin¬ 
guno do sus individuos sufrió lesión alguna, hubieron de 
encerrarse en la casa donde se hizo fuerte la Guardia civil 
de ln escolta, y allí aguantar un sitio en regla, hasta que 
vino á salvarles una columna del ejército, atraída por el 
rumor de la lucha. 

Estos y semejantes percances lian retraído á los más pu¬ 
silánimes, y según apuntaba arriba, será ya poca Ingente 
(¡uose ausente úntes de la época ordinariala primavera 
ó el estío. 

• 

« • 

Madrid vuelve á recobrar su aspecto acostumbrado: en 
la Fuente Castellana hay igual número de carruajes que 
úntes; en los teatros—especialmente en el de la Opera — 
abundan los espectadores, y los conciertos del antiguo 
circo del Principe Alfonso se ven tan favorecidos como 
otros años. 

A todo se habitúa uno : uu lustro se cumplirá pronto que 
vivimos en plena revolución ; y al fin y á la postre nos va¬ 
mos jVir/enr/o,—como deein el gitano del cuento,—á la exis¬ 
tencia de las repúblicas americanas. 

Al principio extrañábamos un poqnillo la república: 
nimia ni ver que los ministros se dan unos á otros el tra¬ 
tamiento de Excelentísimos; ni ver que. al marqués do San¬ 
ta Marta se le nombra para un alto cargo con este titulo, 
nos hacemos la ilusión de qne áiin dura la monarquía 
incolora y anodina del rey Amadeo. 

La verdad es que el principe de la casa do Saboya no 
era más considerado que basta la presente lo os cualquiera 
de los ministros del actual gobierno, y que Barcelona no 
lia acogido peor al presidente del Poder ejecutivo que re¬ 
cibió tiempo otras al mismísimo hijo do Víctor Manuel. 

* 

• • 

En los salones es donde se nota más la época que atra¬ 
vesamos: sólo en dos se remie alguna gente los sábados; 
on el do la condesa de La Rocliefoucnnld, esposa del se¬ 
gundo secretario de la embajada francesa, yen el déla 
condesa de Macuriges, que lia trasladado á dichos dias las 
reuniones que ántes celebraba los viernes. 

En el primevo se elvavla y se toma té, formando la base 


de la sociedad el cuerpo diplomático extranjero; en el se¬ 
gundo.te lo contaré bajito para que no se eutere nadie: 

—en el segundo se baila. 

¿ Qué dirían si lo supiesen lns beatas ? 

¡ Bailar en cuaresma , santo cielo ! 

Aunque yo disto mucho de las ideas del Sr. Salmerón, 
ministro de Gracia y Justicia; aunque no soy ateo como 
él, ni siquiera escéptico, ni espril /orí; en fin, aunque me 
declaro ferviente católico apostólico romano, no me pa¬ 
rece que tiene nada de escandaloso (¡ue los jóvenes den 
unas cuantas vueltas de wnls. el domingo por la ma¬ 

ñana. 

Porque minea es ántes de las doce cuntido empieza la 
fiesta cu ln elegante casa de la calle del Rubio : así termi¬ 
na á hora avanzada del amanecer con un espléndido té ó 
un suculento chocolate. 


El último sábado nadie hablaba allí sino de cierta aven¬ 
tura de que lia sido héroe un joven grande de España, muy 
conocido en el gran mundo y en el Velo:: Club. 

Quizas yo no diría nada de este suceso, si La Correspon¬ 
dencia tic España, con su diplomacia do costumbre, y El 
Tiempo, de un modo bastante explícito, no lo hubiesen 
publicado. 

Trátase pura y simplemente de lo que Ior franceses lla¬ 
man un enlevemcnt, de lo que nosotros decimos un rapto. 

El Conde de X... se puno cu camino para Fraueia con 
una señorita de 18 abriles—según cuentan, pues yo no la 
conozco—de extraordinaria belleza. 

Enterada la madre de la fuga de los amantes, acudió en¬ 
seguida ú la autoridad judicial, quien telegrafiando inme¬ 
diatamente á las de las provincias logró que la pareja 
amorosa fuese detenida al llegar á Burgos. 

Desde allí, por tránsitos (1o justicia, vendrá ú Madrid, 
donde so instruye la cansa, y donde so desenlazará el 
drama. 

Como no soy autor dramático, no me atrevo ú profetizar 
ese desenlace; pero do seguro no será el que muchos su¬ 
ponen y esperan. 

**4k 

Esto, y las muchas bodas concertadas para época más ó 
menos próxima, forman los asuntos favoritos de los con¬ 
versaciones. 

Por lo visto la república no asusta ú los que se propo- 
nou contraer matrimonio, pues lié aquí la larga listado las 
que so anuncian : 

Do la señorita doña Elena Miranda y Carcer, bija del 
antiguo subsecretario del Ministerio de la Gobernación, con 
el jóven D. Justino del Rivera, hijo del difunto General 
de Ingenieros; 

El del joven poeta y diplomático D. Arturo de Santiba* 
fiez con una señorita cuyo nombre no rocuerdo; 

El de doña Isidro de Quesadn, bija del Teniente Gene¬ 
ral, con D. Agustín Carvajal, hijo menor del Duque de 
Abrán tos ; 

El del Conde de Vegatnar con la señorita de Guerrero, 
perteneciente á una distinguida familia valenciana; 

E! de la señorita de Regueyfcros con el Sr. Mata, primo¬ 
génito del Conde de Tórremela; 

En fin, el de la tierna bija de un conocido Marqués y li¬ 
terato eon el único descendiente do una do las casos iiuis 
ilustres de Santander. 


Son bastantes, ¿no es verdad?—A mí me parecen mu¬ 
chos, dada la gravedad y la critiquen —segun dice cierta, 
marisabidilla que yo conozco—de las circunstancias. 

Sen por efecto de éstas, sea por el santo tienlpo cu que 
nos hallamos, ya que no haya bailes, abundan al menos 
los conciertos. 

Cada noche hay' uno en el salón del Conservatorio; — 
ayer fuá el del violonccllistaMireci, muy favorecido por la 
alta sociedad, entre la que tiene muchos amigos y admi¬ 
radores el jóven artista polaco; hoy el del guitarrista Ca¬ 
no, asaz concurrido por los amantes del instrumento ua- 
cioual; mañana el do la señorita Fulana; el otro el de la 
señorita Zutano. 

— ¡Música! ¡Música!—repetiré yo con el personaje de 
la popular comedia El maestro de escuela; —música, mu¬ 
cha música, pava que olvidemos nuestros males. 

Pero sobro todo, que sea buena; qrxe sea como la que oí¬ 
mos los domingos on el teatro del paseo de Recoletos. 

Yo bien sé que allí va la gente más por moda que por 
afición al arte divino, que desdo Orfeo acá ha amansado 
tantas fieras y civilizado tantos bárbaros; no so ino escon¬ 
de (¡ue las damas elegantes se disputan los palcos para te¬ 
ner un sitio donde ostentar sus encantos y lucir sus pre¬ 
seas ; en fin, no ignoro que las dos terceras partes de 
aquella escogida concurrencia no distinguen un andante de 
Meiidolsobnii de nn nllogro de Verdi; pero bendita mil ve- 
cea la moda ; benditas oteas tan tan nuestras fathianaldei-. 
que nos proporcionan la ocasión de oiría admirable or¬ 
questa tan hábilmente dirigida por Monasterio: que nos 
permiten saborear las mejores inspiraciones de los grandes 
maestros, antiguos y modernos, de Hiiydn y Goimod, de 
Bctlmven y de Meyorbeer, de Mozart y de Aubert. 

También so las doy’ á los Marqueses de Martorell y.de 
Bogaraya, que lian fundado La Filarmónica de. Madrid; que 
la sostienen y fomentan con su entusiasmo y con sus es¬ 
fuerzos; que dos veces al mes reúnen en el salou do la Es¬ 
cuela do Música, no sólo á los dillctlanti, sinó á gran parte 
de la alta sociedad. 

Los conciertos de La Filarmónica lian arraigado y-a; — 
al principio sólo asistían á ellos un corto número do afi¬ 
cionados; eu el último, qne tuvo lugar el múrtes II, ln 
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concurrencia era tan considerable, que parto do ella se 
apiñaba en la puerta y en el aposento inmediato. 

Parece que muy pronto estarán concluidas las obras de 
restauración en el grandioso salón incendiado en I8C7; y 
al ti se celebrarán entóneos las interesantes fiestas de La 
Filarmónica de Madrid. 

* 

• * 

Según presentía en mi última, el beneficio del tenor 
Stagno llevó el sábado 8 un gentío inmenso al teatro do 
la Opera, á pesar do la alarma que aquella noche reinaba 
en Madrid. 

La Sass, Stagno y Selva obtuvieron grandes ovaciones; 
pero el más obsequiado, según era natural, fue el segun¬ 
do , á quien el público aplaudió frenéticamente, arroján¬ 
dolo ramilletosy coronas. También recibió otra do éstas de 
la orquesta, habiéndole regalado el empresario Sr. Robles 
una rica botonadura con brillantes. 

Una compatriota nuestra, la Sra. Casanova do Cepeda, 
so ha presentado después en la escena del ex-regio coli¬ 
seo, cantando Norma con bastante buen éxito. _ 

Parece que la bolla artista ha entusiasmado á los chile¬ 
nos y peruanos con el sublime apartido de Bellini ; poro 
nosotros, que hemos oido cu el papel do la sacerdotisa 
druida á la Lngrangc, á la Penco, á la Gazzanign y á la 
Fnrni, no hemos podido llegar al grado de exaltación do 
aquellos pueblos, que dieron serenatas y que condujeron 
ot\ triunfo á la diva por las callos do sus capitales res¬ 
pectivas. 

La Casanova podrá ocupar un puesto honroso en el tea¬ 
tro do la Opera, pero no el principal; teniendo presente 
aquellos versos de un poeta francés: 

Tcl brille au second rao y, qui a'e/face au premier. 


No lo ha sucedido esto al Sr. Campoamor, que en cuanto 
ha intentado, on cuanto lia hecho durante su ya larga y 
laboriosa existencia, ha .conseguido figurar siempre en 
primera linea. 

Después de obtener magníficos y lisonjeros triunfos co¬ 
mo poeta lírico, un dia bo lo antojo conseguirlos como dra¬ 
mático. 

Primero escribió aquclla r preciosa elegía ó dolora titula¬ 
da Guerra d la guerra, que hizo derramar infinitas lágri¬ 
mas al público en el teatro del Principe; después el fan¬ 
tástico drama El palacio de la verdad, el cual sorprendió 
por la grandeza y la originalidad del pensamiento; ahora 
"acaba de ganar su tercera batalla con Cuerdos ;/ locos, 
comodia, 6ogun el la llama; drama verdadero en mi opi¬ 
nión. 

Y sin embargo, Gamponmor ño es autor dramático; des¬ 
lumbra, seduce, fascina con su gran talento, con la riqueza 
de su imaginación; poro no conoce bien la escena; no 
maucju con la habilidad necesaria les ficelles del arte ; y 
deja mucho que desear respecto á la verosimilitud del ar¬ 
gumento, respecto á la consecuencia de los caractércs. 

Mus composiciones teatrales no resisten á un análisis de¬ 
tenido y concienzudo, pero so aplauden por los eruditos 
como por los ignorantes ; no presentan un conjunto perfec¬ 
to y armonioso, y sin embargo arrebatan y conmueven á 
la multitud. 

¿Cuál es el secreto do semejante fenómeno?—Antes lo 
be dicho:—la magia, el poder de aquella fantasía robus¬ 
ta y enérgica, que destella su luz sobro cuanto produce 
y crea. 

Cuerdos y locos, donde la crítica halla tanto que repren¬ 
der y que censurar, desarma á los espectadores por bis be¬ 
llezas del estilo y del lenguaje; por la novedad y el atre¬ 
vimiento del asunto ; cu fin, por la gracia y el encanto de 
los detalles. 

• 

• • 

Un jóven poeta se ha dado á conocer en el coliseo Espa¬ 
ñol con el interesante drama titulado Leyes tic hmuir .—No 
brilla ésto como el anterior por la originalidad ó por la in¬ 
vención ; pero bo distingue por su buen gusto literario y 
por lo sobrio y castizo del diálogo. 

El Sr. D. Leandro A. Herrero es, pues, una esperanza y 
una promesa para el teatro moderno, que en el breve ter¬ 
mino do algunos dias ha visto aparecer dos nuevos poe¬ 
tas—dotados de sólidas cualidades y de relevantes dotes— 
con El Tasao y Leyes de honor. 

Ya que en la política no so presenten notables estadistas 
ni insignes oradores, consolémonos siquiera al observar 
que el culto do las letras como el do las nrteB tiene siem¬ 
pre nobles sacerdotes y afortunados sectarios. 

Tu afectísimo tio y amigo, 

El Marques de Valle-Alegre. 

17 do Marzo do 1873. 

—j -giaQ- a— --- 

LA MIRADA DE UN ÁNGEL. 


¡Qué me importan las chispas abrasadas 
Do negros ojos, contemplando cu ellos, 
Las pupilas ardor, enamoradas, 

Si no hay ojos dormidos, alma mia, 

Ni mirada serena 

Cual la mirada tuya, siempre llena 

De dulce y virginal melancolía!!! 

Si del alma el reflejo 
Tiene en los ojos transparente espejo; 


Si el alma que tristísima suspira 
En los ojos se mira; 

•Si con tranquila y perezosa calma, 

Sale á los ojos el color del alma, 

Dios quiso cu dulce y amoroso anhelo, 

Al lanzarte del mundo á los abrojos, 
Vestirte el alma de color de cielo 

Y por eso es azul el limpio velo 
Que copia el alma en tus azules ojos. 

Yo he visto el rayo con que apenas arde, 
Lleno de melancólica hermosura, 

El último lucero di- la tarde; 

Yo he visto sobre el rio 
Elevarse en vapor hasta la altura 
La nube que lloró con el rocío ; 

De la lima uacicnte 

He visto descender la luz do plata 

A dormirse on la fuente 

Cuyo cristal movible la retrata ; 

Mas tii la noche que entre nieblas llora, 

Ni las estrellas al brillar tranquilas, 

Ni lucero, ni fuente bullidora 
Tienen la languidez fascinadora 
De 1 us azules lánguidas pupilas. 

Mirada que en mis sueños adivino 

Y en éxtasis adoro; 

Mirada cuyo rasgo peregrino 
Dibuja mi ángel con pincel de oro ; 

Mirada pura, angelical, tranquila, 
Crepúsculo indeciso que desmaya 
Entre la niebla azul de tu pupila. 

Mirada seductora, 

Mirada triste que sin ecos gimo 

Y sin lágrimas llora. 

Mirada de consuelo 
Concedida á la cándida doncella 
Para mirar al cielo 

Y el alma al cielo remontarse on ella. 


Mírame así; con dulce desvario, 

Entre lus nubes "del rubor velada ; 

Si tanto y tanto tu mirada ansio, 
Concédeme, amor uno, 

La refulgente luz de tu mirada. 

Antonio F. Grilo. 


LAS FLORES. 

Brilla Dios en su límpida hermosura; 
Baña el (oidor su virginal semblante ; 

Son altares de cándida figura; 

Son breves cielos para el sér amante. 

Perlas de Dios, balsámicos suspiros, 

Que exhala ansioso con amor profundo, 

Y el aura lleva en vagarosos giros 
A fecundar el miserable mundo. 

Alzad las frentes, pudorosas (lores; 
Alzadlas sin temor; que ol mundo vea 
El tesoro de mágicos colores 
En que el alma inocente so recrea. 

Decid : ¿por qué vuestra infantil uiinida 
Amor de amores en el alma vierte? 

¿ Por qué,de amargas lloras olvidada, 

En santos goces su dolor con vierte? 

¿Por qué la duda punzadura ahuyenta, 

Y la loca ambición al viento arroja . 

Y vuestro aroma mi esperanza alíenla, 

Y allá, en la cumbre, de placer sonroja ? 
¡Suspiráis! ¡sonreís! ¡ah! los querubes 

Tanto candor envidian ó inocencia, 

Y hienden ráudos las etéreas nubes, 

Avidos de beber tan dulce esencia. 

Y al aspirar el beso do sti boca 
Abrís ufanas el gentil capullo, 

Y el misterio que al éxtasis provoca 
Las aves cantan con su tierno arrullo. 

Desterradas de un mundo de pureza, 
Edén ansiado del que en éste llora, 

Brilla en vuestra castísima belleza 
El alma virgen del que siompro implora. 

. ¡A" no tembláis, ¡vi veros confundidas 
Entre tanta ruindad, miseria tanta, 

Al contemplar do quiera escarnecidas 
La justicia, la fe, la virtud santa! 

¿Quién pudiera decir todo el encanto 
Que difundo on mi sér vuestra hermosura? 

Rosas, jazmín, claveles, amaranto. 

¡Oh! cuál place sentir nuestra ternura. 

Ilay flores tristes, haylas do alegría; 
Todas viven, de amor haciendo alarde ; 

¡ Naceu al beso paternal del dia, 

Y se agostan en brazos de. la tarde! 

I 4 lores son del amante los gemidos, 

Si un eco liallárau en la excelsa gloría; 

Son sus colores del eden vertidos ; 

El más grato perfumo su memoria. 

1' lores preciadas brillan los primeros 
Vagos deseos de la mente inquieta 
Que va buscando fúlgidos senderos , 

Ricas flores los cantos del poeta. 

_ Guardadas del recuerdo en los fanales 
flores viven los sueños infantiles ; 

No las tronchan jamas los vendavales 
Frescura eterna gozan, bus abriles. 


El amor y el dolor.¡ ah 1 la más bolla, 

La flor entro las flores más feetiuda 
En la cumbre del Gólgoía descuella, 

Y su fragancia al universo inunda. 

¡ Y cuántas, cuántas otras ven mis ojos, 

Del hondo vallo á la fulgente altura! 

¿Qué es la vida fugaz ?—Flores y abrojos ; 
Lágrimas do placer y do amargura. 

¡ Lágrimas dulces, que, en ferviente anheló, 
Al triste corazón volvéis la calma, 

Corred, corred á mares, dad al cielo 
1.a esencia pura que atesora el alma! 

Luciano García del Real. 


LA PASCUA DE RESURRECCION 

EN ORIENTE Y OCCIDENTE. 

I. 

La Pascua de Resurrección en Jcrusalcm. 

Después de las grandes y patéticas ceremonias de la Ro¬ 
mana Santa, llega por fin la magnifica y alegro fiesta de 
Pascua de Resurrección, que se verifica en la iglesia del 
Santo Sepulcro, y que, según el P. Geramb, pudiera consi¬ 
derarse como un reflejo de las alegrías celestiales. 

El oficio da principio á las doce de la noche del Sábado 
Santo. 

La iglesia del Santo Sepulcro presenta en aquella hora 
solemne el aspecto más grandioso y deslumbrador. La in¬ 
mensa nave puedo apenas contener el gran número do 
peregrinos que acuden de todos los ámbitos del mundo, y 
que agitando las hachas encendidas entonan á grandes 
gritos el glorioso cántico de ¡Allcluya! ¡All, luya! 

¡Alleluya! ¡Alleluya! gritan á su vez las mujeres y los 
niños que llenan las espaciosas galerías, levantando on al¬ 
to los perfumados cirios y atronando los espacios con el 
solemne cántico que repiten regocijadas las imponentes 
bóvedas. 

Los obispos, cubiortos de oro y pedrería, precedidos do 
turiferarios que embalsaman la atmósfera, elevando hasta 
lospiés de Dios azuladas nubes de incienso, y seguidos do 
un gran número de sacerdotes cubiertos todos con la capa 
pluvial blanca bordada de oro, dan la vuelta al Santo 
Sepulcro, entonando himnos á la Resurrección, en tanto 
que la multitud entusiasta que acompaña la procesión con¬ 
tinúa gritando: 

¡A lleluya ! ¡A lleluya ! 

El domingo se celebra el oficio del dia con una magni¬ 
ficencia sin rival. Lámparas, candelabros, ornamentos y 
hasta las riquísimas colgaduras que adornan las paredes, 
todo es allí ofrenda do royes y emperadores , ó donat ivo de. 
la Europa cristiana. 

En lapuorta del Santo Sepulcro so coloca un altar don¬ 
de el padre guardián. después de oficiar do pontifical, da 
por su mano la comunión á todos los peregrinos. 

La fiesta dura todo el dia, y áun después do cerrar la 
noche, todavía resuenan los cánticos sagrados cu el sepul¬ 
cro del Dios-llomhre, confundidos con ¡Alleluya! ¡Alic¬ 
ia ya! que repiten álo léjos las perfumadas bóvedas. 

II. 

La Pascua, de Resurrección cu Roma. 

En Roma las ceremonias de la Resurrección dan princi¬ 
pio también en el Sábado Santo, con esa magnificencia que 
desplega en todas las solemnidades roligiosus la Jcrusalcm 
do Occidente. 

A las cinco de la tardo se celebra en una de las iglesias 
do la plaza del Pópulo, la primera misa de Pascua,según 
el rito de los armenios unidos. 

El obispo quo oficia, revestido de ricos ornamentos 
orientales y ostentando una blanca y venerable barba, 
aparece rodeado de un gran número de asistentes quo ar¬ 
rastran esplendidas dalmáticas de púrpura y oro. 

Dos do ellos sostienen en el aire una banda do soda 
blanca con franjas de oro, y durante la elevación dala 
Hostia, otros dos asistentes tienden ante los ojos del ofi¬ 
ciante un blanquísimo paño de lino como símbolo del mis¬ 
terio que rodea al sér increado. 

Al terminarla misa se reparten un gran número do pa¬ 
nes a/yinoH, adornados con la efigie del Cordero Pas¬ 
cual. 

Pero la gran fiesta romana, laque nuestra pluma no 
acortará jamas á describir, es la del grun dia de Pascua, 
la que celebra el Santo Padre en las Basílica de Sun 
Pedro. 

La entrada del Pontífice Rey, conducido cu la silla geR- 
tutoria á través de la colosal Basílica, es un espectáculo 
único en el mundo, una solemnidad augusta, que forma 
maravilloso contraste con la pompa teatral de los armo¬ 
nios. 

AI ver al Santo Padre con su sonrisa evangélica, con su 
frente radiante de pureza, caminando cu su silla sobre la 
multitud apiñada, y acariciado por cuatro grandes aba¬ 
nicos do plumas, el corazón palpita, el espíritu so exalta, 
y el espectador cree asistirá la transfiguración de un bien¬ 
aventurado quo los ángeles conducen en triunfo basta 
los piós de Dios. 

Al describirnos la magnificencia de los oficios de Pascua 
orí la catedral de San Pedro, uno de los peregrinos que ha 
pasado cu Roma la Semana Santa del uño do gracia do 
18(i l, anonadado ante la idea de tanta grandeza,encorva¬ 
do bajo el poso de aquella misteriosa y augusta bendición, 
exclamaba con toda la fe de un corazón ardiente y apasio¬ 
nado : 
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—¡ Señor! ¡ Señor! ¿ CuiU será la grandeza de Jesucristo 
si la vista de su Vicario en la tierra produce en el alma 
tan maravillosa sensación ? 

RoUUSTJAXA Alt MI.ÑO DE CUESTA. 


REVISTA DE MODAS. 


París, l'.t de Murzoilo 1873. 

j Que formas y adornos tendrán las confecciones tle esta 
primavera? Tal es la interesante pregunta 'pie en la ac¬ 
tualidad todo el mundo so dirige. Las formas probables 
liólas aquí: 

Los paletos, rectos por delante y semi-ajustados por de¬ 
tras, con grandes mangas, estilo dormán. Los nuis nuevos 
son por delante tan largos como las mangas, y la espalda 
es ajustada y corta, con aldetas pequeñas y hendidas en 
medio y en los costados. 

La rotonda, ajustada por detras con un cinturón puesto 
por debajo y que se abrocha bajo los delanteros Ilutantes. 
Desde la cintura hasta el extremo déla espalda, la rotonda 
forma un gran pliegue hueco y doble, y cubre los brazos á 
manera do mangas. Haremos notar que la rotonda es más 
larga en céle punto que por detras. Una capucha ó un ador¬ 
no cu forma do tirantes acompaña la espalda de esta ro¬ 
tonda. , . 

La casaca pequeña y ajustada, para señoritas ó señoras 
muy jóvenes. . 

El verdadero dormán, que sigue siendo una de las pren¬ 
das más elegantes y cuya aceptación no lleva camino de 
disminuir. 

Ultimamente, la túnica, muy larga por detrás, de modo 
que llega casi al borde del vestido. Los paños gruesos, el 
terciopelo y lus pieles han cedido el puesto ú los puñetesy 
cachemires, á la laya, y sobre todo ¡i la siciliana, especie 
do gro lana y seda, que reúne la mayor llcxibilidud á un 
brillo admirable : este tejido tendrá también los honores de 
la estación. 

La guipar de lana, que so perfecciona diariamente, en¬ 
tra por mucho cu los adornos actuales, y do hecho se 
adapta infinitamente mejor quo la guipare de seda, al pa¬ 
ñete, al cachemir y hasta á la siciliana, á causa de la mez¬ 
cla de materias que entran en su composición, sin que con 
esto queramos decir que no conviene á la faya, sobre la 
cual se la aplica sin dificultad alguna. 

El azabache se emplea también, pero con mucha mode¬ 
ración ; se le mezcla en la pasamanería y á veces en la 
guipar. 

La snulachc se emplea algo menos que antes: se la com¬ 
bina con los cordones para darlo cierto aire do novedad. 
El bordado al pasado continúa siendo uno de los más be¬ 
llos adornos, no teniendo más que un defecto, la carestía. 
Por fortuna este defecto no espanta á todo el mundo. Pero 
lo que so llevará unánimemente serán los botones, los cor 
dones con broches de pasamanería, las hebillas y los ga¬ 
lones ó sardinetas. . . 

Estas últimas, «obro todo, representan un papel princi¬ 
pal en los confecciones más nuevas, que revisten, por sil 
combinación, las formas del uniforme de mosquetero y do 
guardia francos. 

Describiré un modelo en apoyo do lo que digo : 

Es de cachemir negro; sus delanteros, quo son bastante 
largos, caen rectos y terminan en cuadrados; van cubier¬ 
tos en gran parte de galones do seda, de dos centímetros 
do aucho, y espaciados tanto más cuanto quo, reuniéndose 
en la juntura de dichos delanteros, describen en su extre¬ 
mo opuesto las sinuosidades de un chaleco que señala el 
tulle. Unas bellotas los lijan por ambos extremos. Esto 
efecto se reproduce on las aldolas de la espalda y alrede¬ 
dor de las mangas, que son muy largas y cuadradas en su 
bordo inferior : esto es lo quo se llama ost ¡lo mosquetero. 

Otro modelo, estilo guardia frau- _ 

ces, es de pañete y va somi-ajustado 
por la espalda y por delante. Ko abro 
un poco sobre el pecho cu forma do 
coraza, con anchas solapas de faya en 
ondas. Sus delanteros, largos y cua¬ 
drados, van guarnecidos con bolsillos 
muy grandes, también cuadrados, y 
ornados por dos carteras retiñidas con 
un bolo». Unos cordones con broches 
de pasamanería salen de debajo do la 
solapa izquierda y se, lija mi poco más 
abajo de la cintura. Mangas con an¬ 
chas vueltas; guipur do lana en los 
contornos. 

En general, todo lo que es dormán, 
paletó ó ensaca so guarnece con cor¬ 
dones y broches largos de pasamane¬ 
ría, al paso que en las manteletas so 
prodiga el encajo y los lazos de moa¬ 
ré, adornados con hebillas. 

Ejemplo, la manteleta siguiente : 

Es un modelo de gro negro, un po¬ 
co largo por detrás y con grandes cui¬ 
das redondas por delante : va ribetea¬ 
do do guipur fruncida con una cabe¬ 
cilla formada por una franja de moaré. 

La eapuchita, que es de moaré y va 
toda rodeada de guipur, termina con 
un lazo grande de moaré seguido do 
largas caídas y ornado en el centro 
por una hebilla de plata vieja (imita¬ 
ción). Tres lazos iguales, dos de ellos 


sin caidns, y el tercero con caídas muy largas, los tres 
adornados de hebillas, cierran el delantero de la manteleta. 

Podría citar otros muchos modelos bastante nuevos y 
originales; pero creo quo basta con lo dicho para que mis 
lectoras puedan formarse una idea del carácter y tenden¬ 
cias de la moda actual. 

V. de C. 
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EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO. 


Xúin. I IOS. 

Vestido blanco ¡mea desposada. Fúhla de raso, larga y 
lisa; corpifio y túnica do crespón osaba también blanco. 
I,a túnica, guarnecida de un ancho lleco de seda Illanco, va 
recogida bajo un anchísimo cinturón de faya blanca. El 
corpifio liso y alto, va adornado, en medio de la espalda, 
con un ruló de ras», que une dos encajes blancos y termi¬ 
nan en un lazo rodeado de ramas de naranjo, que compo¬ 
nen una nldela, mangas largas y semi-anchas. 

Falda de finja azul , guarnecida do un volante plegado 
de :t() cent ¡met ros de altura, con un bies que lleva por cada 
lado mi vivo de faya verde antiguo y va cubierto de una 
guirnalda de hojas do faya recortada del mismo verde. 
Delantal igual ribeteado con mi bies parecido al do la 
falda, pero más ancho, y do un volante plegado de faya 
verde antiguo. Polonesa abierta sobre este delantal, con 
un corpino abierto, ribeteado do un bies igual al del de¬ 
lantal y un fleco verde antiguo. Rajo este lleco, y única¬ 
mente en el borde inferior de la túnica, volante do faya 
verde antiguo, igual al del delantal. Mangas largas, con 
borde inferior cubierto de tres Ineses verde antiguo, y 
guarnecido do un lleco del mismo color de los bieses. 




El figurín que acompaña ¡ti presente nú¬ 
mero, corresponde también ú las señoras, 
suscritoras de la 2/ edición. 




Con el número anterior nos fué imposible repartir el 
figurín iluminado correspondiente, ñ causa de la in¬ 
terrupción de la vía férrea en la linea «leí Norte; y 
aunque al entrar en máquina el presente no lo hemos 
recibido, como tampoco liemos recibido el que debe 
acompañarlo, y cuya explicación antecede, abrigamos la 
esperanza de que lleguen en hora oportuna para hacer 
la distribución, pues hemos enviado hace dias nn de¬ 
pendiente á irán, para que, como equipaje ó por cual¬ 
quier otro medio, los traiga, ciie.-len lo que costaren. 

Sirva, pues, de aviso la presente advertencia á las 
señoras suscribirás ¡para que, si llega á sus manos el 
presente número sin <1 figurín iluminado, sepan qnc no 
es por falta nuestra, sino por las circunstancias de que 
desgraciadamente non hallamos rodeados. 




GEHOGLI FIGO. 


ADVERTENCIAS. 

El ¡iviso suelto que acompañaba al núme¬ 
ro anterior dando cuenta de la falta del figu¬ 
rín iluminado, fué redactado en los momen¬ 
tos de. publicarse el número por quien no 
comprendió bien las órdenes del Director, el 
que enterado con disgusto cuando ya estaba 
distribuido, lia tenido por conveniente dar su 
cesantía al que tan mal interpretó su orden, 
toda vez que La Moda Elegante Ilustra¬ 
da no lia sido, no es ni nunca será otra cosa 
que un periódico de Señoras, ajeno comple¬ 
tamente. ¡i, todo lo que no sea llenar cumpli¬ 
damente la misión que su título la impone. 




Las Señoras Suscritoras que deseen rceihir el periódico 
de Niños, so servirán acompañar su importo al hacer el 
podido, pues sin esta circunstancia no podemos pusar avi¬ 
so á la Redacción á que corresponde dicho periódico. 


LOTERIA EXTRAORDINARIA DE LA HABANA. 


En la Administración de La Moda Elegante 
Ilustrada sc lia recibido la primor remesa de bi¬ 
lletes de la lotería que lia de celebrarse en la Haba¬ 
na el 22 de Abril próximo, é inmediatamente so 
lian servido, bajo pliego certificado, los pedidos de 
los mismos, envo importe estaba satisfecho. 

Los que se hallan pendientes do pago se servirán 
también con toda puntualidad á medida que se va¬ 
ya recibiendo en la citada Administración el impor¬ 
te do los mismos, y por orden riguroso do turno, 
pues quizás no alcancen para todos. 

La segunda remesa deberá llegar á principios de 
Abril, pero no respondemos do poderlos ceder á 
igual precio (pie los de la primera, en razón á que 
en la Habana se pagaban ya á fines do Febrero con 
una prima do í) á 10 pfs. 

El Administrador. 


ANUNCIOS. 


Con el sencillo aparato ile bordar que tiene la excelente má¬ 
quina de coser 

SILENCIOSA PERFECCIONADA 

puede una señora en muy poco tiempo bordar toda clase de abri¬ 
gos, vestidos, colgaduras de cama, cortinas de balcones, y eje¬ 
cutar tus más variados y caprichosos arabescos para tapicería. 

Son pocos cuantos elogios podamos hacer á nuest ras suscrito- 
ras , de la bondad y excelencia de esta máquina, indispensable 
hoy en todas las casas de familia. 

Don Antonio de faz, en Santander, remitirá las muestras de 
labores, precios y modelos do la expresada maquina y cuantos 
pormenores necesiten las señoras suscritorus. 



SERVILLETA MAGICA para volver 

nuevo liijInnlAncoininlv lo pial... ni plaque, las me¬ 
lóles ingleses, los cobres pulimrnlndoi, el oro, las albo- 
jas, ele. 

Nt.»il.> de uor la servilleta mágica : 

Lávese y quítesele primcrameiilt! al objeto que se 
quiere pulimentar ludo cuerpo grasicnto, después so fru¬ 
ta riuiplrmmto con !n servilleta mágica bien sera (quo 
num h calé húmeda) y sc obtendrá al Instante gran 
esfuerzo nn brillo coinu si estuviese nuevo el objeto. 

I ; n paquete de 3 servilletas.pesetas I,fi0 

Idem (i id. 5 

Idem 13 (•(. fi 

Para recibir franco en Francia un paquete de3 Mrvillc- 

ln« se enviarán.. francas i!,20 

ídem fi Id.. ..... 1 

*. París, Frniia&rn Amprnnt, 0*2. rué Kirhrllrn. Se ex- 
prndrn también en Madrid, calle do Carretas, 12, Ad- 
luintatracluu do La Moda. 


U KLOJKIÚA DE PRECISION DE EN- 

^ rlquc Mansbcrger, plain del Angel, JS, frente 4 la 
calle de Espox y Mino. (Premiado nn vfirias Erposicio¬ 
nes.) Hay un grande V ctquisllo surtido de relojes, ulti¬ 
ma novedad, para sertnra y de caballero, coniu en oro. 
plata, plaquó-or# y de aluminlum, de bronce, mármol 
y de pared, A garantía. 

Se admiten y ejecutan toda clase de composturas con 
prontitud y precisión. 

Advertencia.—El anunciado cronómetro de oro para 
rifar, no se rifa. 


La'solución en uno de los próximos númoros. 


MADRID. —iaipiiknta de m. iuvadbketra. 
Duque do Osuna, 3. 
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